
meta convierte el recorrido en camino. Solo la meta da senti-
do a los esfuerzos de cada día. La pregunta es inevitable: 
¿Cuál es la meta de la vida?, ¿hacia dónde hemos de encam-
inar nuestros pasos? 
 
Siempre se emprende el camino con esperanza y cierto temor, 
con confianza y con incertidumbre. Es necesario andar el 
camino acertado, no extraviarse, no seguir caminos equivo-
cados. Así sucede también en la vida. Hemos de encontrar 
nuestro propio camino: ¿qué quiero hacer con mi vida?, ¿a 
qué quiero dedicarla? La grandeza de una persona se mide 
por la meta a que aspira y por el ideal que moviliza sus 
esfuerzos. Solo cuando sigue su vocación personal, sale el 
joven de la indefinición y del gregarismo. 
 
Con el paso de los días, la peregrinación se va convirtiendo 
en escuela que permite ahondar en lo esencial de la vida. El 
cansancio, la marcha en silencio, la perseverancia en el 
esfuerzo, van conduciendo al peregrino hacia el fondo de su 
corazón. Es entonces cuando pueden brotar las preguntas 
esenciales: ¿No es Dios la meta última del ser humano? ¿No 
es la vida un peregrinar hacia nuestra patria verdadera? ¿No 
es Cristo el camino que hemos de seguir para encontrarnos 
con el Padre? 
 
La llegada a Santiago, el encuentro con el apóstol testigo del 
Señor, la acción de gracias a Dios, la súplica callada, la rec-
onciliación sacramental y la participación en la eucaristía 
puede culminar una experiencia religiosa renovadora como 
pocas.

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 
(4,33;5,12.27-33;12,2): 
 
En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la res-
urrección del Señor Jesús con mucho valor y hacían 
muchos signos y prodigios en medio del pueblo. Los condu-
jeron a presencia del Sanedrín y el sumo sacerdote los 
interrogó: «¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar 
en nombre de ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con 
vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la 
sangre de ese hombre.» 
Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a Dios 
antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres 
resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de 
un madero. La diestra de Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y 
salvador, para otorgarle a Israel la conversión con el perdón 
de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el 
Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.» Esta 
respuesta los exasperó, y decidieron acabar con ellos. Más 
tarde, el rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago, her-
mano de Juan. Palabra de Dios 
 
Salmo 66 
 
R/. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los 

pueblos te alaben 
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Lectura de la segunda carta del após-
tol san Pablo a los Corintios (4,7-15): 
 
Este tesoro del ministerio lo llevamos 
en vasijas de barro, para que se vea 
que una fuerza tan extraordinaria es de 
Dios y no proviene de nosotros. Nos 
aprietan por todos lados, pero no nos 
aplastan; estamos apurados, pero no 
desesperados; acosados, pero no aban-
donados; nos derriban, pero no nos 
rematan; en toda ocasión y por todas 
partes, llevamos en el cuerpo la muerte 
de Jesús, para que también la vida de 
Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 
Mientras vivimos, continuamente nos 
están entregando a la muerte, por 
causa de Jesús; para que también la 
vida de Jesús se manifieste en nuestra 
carne mortal. Así, la muerte está 
actuando en nosotros, y la vida en 
vosotros. Teniendo el mismo espíritu 
de fe, según lo que está escrito: «Creí, 
por eso hablé», también nosotros 
creemos y por eso hablamos; sabiendo 
que quien resucitó al Señor Jesús también con Jesús nos 
resucitará y nos hará estar con vosotros. Todo es para vue-
stro bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el 
agradecimiento, para gloria de Dios. Palabra de Dios 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (20,20-28): 
 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos 
con sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le pre-
guntó: «¿Qué deseas?» 
Ella contestó: «Ordena que estos dos hijos míos se sienten en 
tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda.» 
Pero Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de 
beber el cáliz que yo he de beber?» 
Contestaron: «Lo somos.» 
Él les dijo: «Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha 
o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, es para aquellos 
para quienes lo tiene reservado mi Padre.» 

Los otros diez, que lo habían oído, 
se indignaron contra los dos her-
manos. Pero Jesús, reuniéndolos, 
les dijo: «Sabéis que los jefes de los 
pueblos los tiranizan y que los 
grandes los oprimen. No será así 
entre vosotros: el que quiera ser 
grande entre vosotros, que sea vue-
stro servidor, y el que quiera ser 
primero entre vosotros, que sea 
vuestro esclavo. Igual que el Hijo 
del hombre no ha venido para que 
le sirvan, sino para servir y dar su 
vida en rescate por muchos.» 
Palabra del Señor 
 
 EL CAMINO DE LA VIDA 
 
En pocos años ha crecido de man-
era insospechada el número de 
gentes, sobre todo jóvenes, que 
recorren «el camino de Santiago». 
No es fácil saber a qué se debe 
exactamente tal atracción. 

Peregrinar es mucho más que hacer deporte o vivir una 
aventura. Mucho más que emprender un viaje turístico o 
recorrer una ruta cultural. ¿Qué buscan quienes se ponen 
en camino hacia Santiago? 
 
El camino ha sido desde muy antiguo un símbolo empleado 
para significar la vida humana. Vivir es caminar, dar pasos, 
marchar hacia el futuro. Lo dijo de forma bella Jorge 
Manrique en sus famosas Coplas: «Partimos cuando nace-
mos andamos mientras vivimos y llegamos al tiempo que 
fenecemos así que cuando morimos descansamos». Quien 
peregrina largas horas fácilmente comienza a repensar su 
vida de peregrino por esta tierra. 
 
El camino es siempre marcha hacia adelante: ¿hacia 
dónde? El peregrino se pone en camino por algo: ¿qué le 
anima a emprender la marcha? Sin meta no hay camino 
sino un ir de una parte a otra vagando sin sentido. Solo la 


